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DURIO DE mUlL 
LOS DOLORES GLORIOSOS DE NUESTRA SEÑORA Y S. GENARO, OBISPO Y MÁRTIR. 

JE$te periódico sale todos los dias^ ecepto los lunes.—Se suscribe á él en su Redae^ 
tieUf talle de la Trapería número 70 y en lo Librería del Edilor cuatro esi¡uinas 
de San Cristoval; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte^ en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Continúa el artículo sobre ano­
taciones amistosas Me'dico-fílo-
sófícas. 

Y desceadiendo a las enfermedades crb-
nicas incurables, 8« haría an gran beneBcio 
é incalculable a la humanidad doliente, si 
se lie(raseá perfeccionar loa métodos parti-
culaiH's, coa los que so les prestase, á ta­
les eníermos un alivio constante^ manteniea-
dolos ea este estado hasta su última hora 
•V no -precipitarlos á la muerte haciéndoles 
creer, vana conseguir su salud, y cuya re­
solución de este problema es casi esclusivo 
de los Señores Directores de Baños miae-
J'ales. Asi que ei l)r. Frank decía con aplau­
so de los sabios médicos, que para tratar 
con acierto las enfermedades crónica» com-
Jienia al médico, no precisamente mudar, al­
guno vez, la indicación, sino el remedio, 
substituyendo otro; pero escluyeudo siem­
pre aquellos, que no han sido confirmados 
|)or célebres oiéJicos, y por algún tiempo 
pues desde bipócrates se está en posesión 
de ana verdad médica, y es que no debe 
intentarse la curación de aquellos enfermos 
•vencidos de las enfermedades. El olvido 
«le estas mácsimas, ha dado lugar á la di­
visión de los Médicos en opiniones sobre 
Jos resultados inesaclos que se tienen de 
un remedio heroico, que no manejan, ni 
pueden manejar los mismos, de aquí las hi­
pótesis: y el berror: y de aqui también la 
responsabilidad de quien pudiendo hacer­
lo, ni lo hace, ni deja hacerlo. Por la ig­
norancia y abandono de estas v«rd».des cter» 
ñas, ha tratado de obstruir el camino de 
la verdadera medicina e\ folleto en cuestioD^ 

por no fijar stt priictica esclnsivamente en 
cada ana de las enfermedades, que pue­
dan obtenar an curación en aquel estable> 
cimiento, las que estudiadas aisladamente 
serían, como son algunas dominadas por la 
ciencia médica, no siendo entonces, tan di­
fícil determinar bajo qua circunstancia ré­
gimen, tiempo, y predi^posicioae», ser sa­
ludable la aplicación del Baño medicamen­
to. IMo se crea, que quiero llevar a la medicina 
al eslremo del fárrago monstruoso de síoto-
mas inesaclos, y complicados por falta de 
ecsamen, sino á los constantes, y verídicos, 
que la observación médica haya autorizado; 
ui menos hacer fijar la atmciun esclusiva-
mente en los nombres de las dolencias, si­
no en los resultados que den los métodos 
curativos empleados en las mismas, pro­
porcionados á las causas, que las producen, 
y á ios adelantos canseguidos en la aplica­
ción variada de esta medicamento mine­
ral, cuya escala progresiva es tao digna de 
atención. 

Mas para hacerse cargo en su fundo de 
la acción de este medicamento acnoso ter­
mal̂  sobre las enfermedades i que puede 
estar indicado, es necesario antes compren­
der, no solo su naturaleza, sino la que 
constituyen á los de su clase, camp»rati> 
vamente con el que es obgtto de esta po­
lémica: asi pues, si pasamos á imbestigar 
en general, la diferencia gradual, que re­
sulla sometidas estas aguas á P1 análisis Quí­
mico, encontraremos esta diferencia, wes-
pectivamenle aplicadas las mismas á dife­
rentes enfermedades en su curación, pues 
estando dichos manantiales comjpuestos de 
variedad de principios, y combinX'dos éxitos en 
cantidades diferenles, según lo manifieî taa 


